
Esther Abeledo
lalín

El 27 de agosto de este año 
se cumplieron 75 años de la 
inauguración de la estatua del 
aviador Loriga. Ese día de 1933 
la capital dezana, con alrededor  
de 30.000 personas, se convir-
tió en el centro de la noticia por 
la emoción contenida y la gran 
cantidad de autoridades que 
acudieron al emotivo acto.

Desde primeras horas del 
domingo, se vieron concurri-
dísimas todas las carreteras; las 
calles de Lalín, presentaban un 
animado aspecto, siendo en al-
gunos momentos materialmen-
te imposible dar un paso.

A las ocho de la mañana, la 
Banda Municipal de Santiago, 
los gaiteiros Os Dezas y San 
Román de Santiso, recorrieron 
todas las calles, pudiendo ver 
todos los balcones engalanados. 
A las once, se celebró una misa 
solemne recitada por Santiago 
Fernández, cura de A Coruña.

Pasadas las cinco de la tarde 
la corporación municipal, au-
toridades y representaciones, 
se dirigieron, precedidos de la 
Banda Municipal  de Música de 
Santiago, a la plaza de la Repú-
blica, en cuyo centro se había 
erigido el magnifico monumen-
to, obra del escultor Asorey; en 
una tribuna, levantada en las 
inmediaciones del monumento, 
se situaron las representacio-
nes y autoridades.

Seguidamente, el gobernador 
de la provincia, tiró del cor-
dón que pendía de la bandera 
en que aparecía en vuelta la fi-
gura de Loriga, y dirigiéndose 
a la multitud allí congregada, 
dijo: «Ciudadanos, Viva la 
República Española», inter-
pretando después la banda el 
himno nacional, regresó de 
nuevo a la tribuna, y ante un 
micrófono las autoridades allí 
presentes  dedicaron oraciones 
para enaltecer la memoria del 
glorioso aviador.

Tres días de festejos
Daniel González relata como 
una escuadrilla de aviones 
surcó el cielo sobre la plaza 
atestada de público, uno de los 
aparatos tuvo que realizar un 
aterrizaje forzoso en Goiás, sin 
consecuencias para sus ocupan-
tes. Durante tres días, el pueblo 
celebró el acontecimiento, con 
diversos actos, concluyendo 
con animadas verbenas en las 
que lucieron vistosas ilumina-
ciones eléctricas.

El monumento erigido en me-
moria del aviador Loriga, obra 
del insigne escultor cambadés, 
Francisco Asorey, reproduce un 
avión con el morro en la tierra, 
insinuando la cruz, la figura del 
aviador vestido de mecánico, 
con una hélice en las manos y 
los vocablos «España Filipinas», 
bajo dos figuras femeninas que 
se estrechan las manos.

La estatua de Loriga cumple 75 años
La inauguración de la estatua reunió a cerca de 30.000 personas en la capital dezana
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El escultor Asorey fue el encargado de realizar la impresionante escultura que rememora la figura del aviador lalinense

 CRONOLOGÍA

Nacimiento
 El aviador Joaquín 
Loriga nace el 23 de 
septiembre de 1895 en la 
casa familiar en el Pazo 
de Liñares.

Vuelo Madrid -Manila
 el 5 de abril de 1926 
inicia lo que fue su más 
importante hazaña, has-
ta que llega a Manila el 13 
de mayo de 1926 a bordo 
del avión  «Magallanes».

Llegada a Lalín
  Loriga aterriza el 23 de 
junio  de 1927 en el mon-
te do Toxo ante una gran 
masa de gente.

Fallecimiento
 El 18 de julio de 1927,  
Loriga muere en un fatal 
accidente a bordo de una 
avioneta francesa llama-
da «Albert».

El homenaje
 El 27 de agosto de 1933 
ante un gran número de 
personas se descubría el 
monumento en su honor.

Daniel González relata así la 
muerte del comandante. La 
noticia de la muerte de Loriga 
llegaba a Lalín por telégrafo y  
corrió por la villa como un re-
guero de pólvora, despertando 
así una gran consternación e 
incredulidad entre sus paisa-
nos. El dinero recaudado para 
comprarle un avión, serviría, 
finalmente, para erigirle un 
monumento que perpetuase 
su memoria.

El pueblo de Lalín se volcó 
en la plaza para recibir los res-
tos mortales de su malogrado 
paisano. La comitiva fúnebre 
se dirigió a Prado, la parroquia 
natal del aviador, instalándose 
la capilla ardiente en la granja 
escuela. Muchos de los paisa-
nos del aviador desfilaron ante 
sus restos mortales para des-
pedirse; unos rezando, otros 
llorando, pero todos afectados 
y muy emocionados. Los pro-
pios vecinos trasladaron su 
cuerpo a la iglesia parroquial 
de Losón, donde recibiría 
sepultura. La multitud formó 
el cortejo fúnebre al mismo 
tiempo que una escuadrilla 
de aviones volaba a baja al-
tura para rendirle el último 
homenaje.

La comitiva fúnebre estaba for-
mada por amigos, familiares y 
mujer y, según un cronista de 
la época, iban «todos a pie por 

calzadas, dando la impresión 
del cuadro de Pradilla, doña 
Juana la loca siguiendo el ca-
dáver de su marido».

La noticia de la muerte del aviador 
lalinense impactó mucho en la época
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